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En la capital, al mes 
una peseU: fuera cua­
tro pesetas trimestre. 

ÁHuncíos y cottuni-
eados á precios conven-
eioDales. Pago adelan­
tado. 
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Paquetes para iinia 
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Toda la corre»|/on 
denciü adtniaisA-ativa 
se dirigirá al adminis­
trador "̂  
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Actualidades 
La administración local 

La historia de los municipios tiene la glo­
riosa tradición de las grandezas do España; 
fueron aq^uellos cuna de la libertad y orga­
nismos inteligentes y prestigiosos de la fami­
lia local. 

Formaban parte de aquellos, las personas 
más calificadas ó idóneas de la municipalidad 
y sus cabildos eran ejemplarísimos para cui­
dar del bien de la misma. 

Los municipios eran en los pasados tiem­
pos tan considerados, que el mismo Rey, con 
ser entonces tan absoluto su poder, se enten­
día directamente con ellos, concediéndoles 
privilegios, franquicias y mercedes, que 
eran correspondidos con meritorios servicios 
á la corona. 

Pero á medid» que se ha mermado el pode- I 
r ío nacional, los municipios han perdido eu 
importancia y su influejncia en sus funciones, 
decayendo la vida local on términos triste­
mente progresivos. 

Ahora, se han creado dos clases de >conce­
jales; los que durante años y años no salen 
del Ayuntamiento y aquellos otros que solo 
asisten á las sesioces en caaos apurados, cuan­
do los lleva la influencia ó el interés perso­
nal. 

Han perdido, pues, los Ayuntamientos 
aquella autoridad tan estimable y necesaria 
para el desempeño de sus funcione?, y cree­
mos—esto es lo peor—que es difícil reco-
lirarla. 

Los fraudes y las adulteraciones no en­
cuentran ahora saludable correctivo, y la 
policía, como la higiene y salubridad, yacen 
«n el más lamentable abandono. 

No prosperará esta nación, sin que los 
Ayuntamientos recobren su autoridad y su 
prestigio, y «n este sentido hay que impul­
sar—cada dia con mayor ímpetu—los rum­
bos de la opinión. 

Los que estudien la manera de ser de los 
Ayuntamientos de las provincias del Norte, 
quedarán asombi'ados de su organización y 
de sus servicios. 

Un municipi» sin un Ayuntamiento ejem­
plar, es una familia sin cabeza, sin régimen 
y sin organizaci(te. 

Sobre los municipios descansa todo el edi­
ficio nacional; y como no hay buenos ci­
mientos, se ha .derrumbado toda nuestra an­
t igua grandeza. 

MADRID AL DIA 
Después de cuatro semanas en las que he­

mos vivido bajo la amenaza de la posible ca­
rencia del pan y de la alteración del orden 
público, se ha solucionado la huelga que han 
venido sosteniendo los obreros de dicho art í­
culo, partiendo de bases que, al parecer, ser­
virán para una concordia duradera. 

Indudablemente loa trabajadores han con­
seguido algunas ventajas. Lo razonable, mas 
pronto ó mas tarde, se abre paso. Sensible es 
que tengan que acndir á la violencia las par­
tes que discuten; pero fuera peor que por 
complacencias mal entendidas la injusticia ó 
la iniquidad se- prolongaran indefinidamen­
te. Frutos y ventajas son Mtoa de la asocia­
ción obrera y de la patronal. 

Por rnucho tiempo prevaleció en materia 
económica, como ley fundamental, esta má­
xima del revolucionario Turgot: «La fuente 
del mal está en la facultad misma concedida 
á los artesanos de un miomo oficio de congre­
garse y reunirse en corporación.» Lo que 
Turgo t denominaba fuente del mal es un prin­
cipio riguroso de Derecho natural; por que 
ea la naturaleza misma de las cosas está, que 
los artesanos de un mismo oficio y los obre­
ros que se dedican al mismo trabajo, tengan 
la facultad de asociarse para defender y ges­
t ionar sus propios intereses. 

La Iglesia, después de combatir valiente­
mente contra la esclavitud y la servidum­
bre, hizo cuanto estuvo en su mano para 
que triunfara en la clase obrera la ley emi­
nentemente fecunda de la asociación; y bajo 
au influencia, predicando ideas de api-oxima-
ción fraterna, se crearon para cada oficio y 
profesión cierto linaje de agrupación de 
fuerzas y voluntades individuales, alrededor 
de un mismo y solo centro de acción. De esta 
manera resultaba el trabajo como cosa co­
mún, que á todos solicitaba con igual inte­
rés; no se ponia á los débiles y á los pobres á 
discreción de los ricos y de los fuertes y se 
evitab^ esa competencia desenfrenada, esa 
lucha por la vida, ese individualismo feroz 
que convierte el campo del trabajo y aun el 
de las profesiones en un campo de Marte, en 
jrqcia pelea, eu la que, los que no se dañan 

con loa codos, se huellan y aplastan con los 
pies. 

Desaparecidos los antiguos gremios, en 
los cuales no hay para qué negar que existían 
abusos que á todos hubiese convenido que 
no siguieran adelante, y en triunfo la idea 
antisocial y absolutista, aunque revolucio­
naria, de que',ontre el individuo y el Estado 
no deben existir cuerpos autónomos, asocia­
ciones intermedian, organismos on cierto mo­
do independientes,—coma si la absorción 
por el podoi- central de todos los poderes que 
radican en la circunferencia no fuera Ja an­
títesis de la libertad,—vino la reacción y la 
reacción l\a sido el s:ocialismo, la unión por 
el odio y no por la fraternidad, sustituyen­
do la antigua divisa de lae artes y oficios de 
París «Vincit concordia fratrum» por la ban­
dera de las huelgas, de las resistencias y has­
ta de los más alarmantes motines. 

Problemas son estos que no deben descui­
darse ni relegarse á segundo término; por 
humanidad, por cristianismo hay que mejo­
rar moral y materialmente á las clases tra­
bajadoras aventando de ellas todo lo que sig­
nifique discordia y confusión; hay que resu­
citar, con un debido carácter, aquellas cor­
poraciones obreras en las que, grandes y pe­
queños estaban unidos por los vínculos pro­
fesionales y agrupados en vasta gerarquía 
de servicios y funciones; hay que procurar 
que las clases obreras tengan sus jefes natu­
rales y que desaparezca el antagonismo que 
existe, pero que no debe existir, entre el ca­
pital y el trabajo; es preciso, tn fin, volver á 
un símbolo económico y social perfectamen­
te cristiano y en consonancia con las necesi­
dades de los tiempos. Algo hizo en ese senti­
do el Circulo Católico de Obreros de Murcia. 
Sino recuerdo mal realizó algunos trabajos, 
que compendió on un discurso admirable, e) 
entonces ^vicepresidente ds djcha sociedad 
D. Benigno Diez, mi amigo inolvidable... De 
entonces á la fecha, creo, y ojalá esté enga­
ñado, que no se ha hecho ninguna gestión; y 
esto tiene ciertamente más importancia y 
mayor trascendencia que las veladas dramá­
ticas, muy plausibles por otra parte, ó que 
las doctas, pero infecundas conferencias, quo 
se suelen dar en dicho centro. Si el Círculo 
Católico qniore hac^r algo de provecho debe 
poner mano cuanto antes, en la obra de la 
agremiación obrera, 

PEJSfAFLOE 
20-8-900 

La Diputaciün proviEcial 
Es doloroso, como dice un cologa de la no­

che, que no so abonen con puntualidad sus 
sueldos á los empleados de la Diputación. 

Sabemos que el Gobernador ha excitado á 
los Diputados á Cortes para que gestionen 
en sus distritos el ingreso del contingente, 
y todos hacen cuanto pueden para remediar 
la situación de ese Centro. 

Cuanto en contrario se diga no necesita 
contestación, porque á todos consta que es ya 
costumbre oposicionista, sobre todo en el ve­
rane, inventar cosas tremendas para llenar las 
columnas de los periódicos, que por falta de 
asuntos difícilmente se llenan. 

Lob males de la Diputación provincial son 
hondos y crónicos: no se remedian con ul­
trajes al Grobernador sino con otras medidas 
de mayor eficacia que no dependen de la vo­
luntad de éste. 

V I I I 

LA MARINA 
En este pueblo se han construido magní­

ficos buques de madera, revistiendo antigua­
mente esta industria mucha mayor importan­
cia que en la actualidad. 

Hoy trabajan tres constructores de embar­
caciones. Son los más importantes Miguel 
Gutiérrez y Antonio EipoU, que están aso­
ciados. Los otros dos maestros calafates, son 
Miguel González y Francisco Cegarra. 

Hacen toda clase de buques, habiendo en 
otro tiempo llegado á construirlos hasta de 
300 toneladas. Hoy casi solo hacen barcos de 
pesca y alguno que otro de recreo. 

Recientemente Miguel Gutiérrez y Anto­
nio RipoU, han construido un precioso paile­
bot de 30 toneladas llamado «Soledad», para 
el gran aficionado á la pesca D. Ju l io Cas-
ciaro. Ya ha probado esta embarcación sus 
grandes condiciones marineras en la tempo­
rada de pesca, pues en la primavera última lo 
tuvo su du'ífio en aguas del Estrecho de Gi-
braltar. 

Se distinguen las construcciones navales 
de Torrevieja, por su esbeltez, seguridad y 
mucha marcha, siendo universal su fama. 

Este floreciente estado, se debe á que en 
Torrevieja se estudiaron muoho los barcos 
para que pudieran servir al activo contra­
bando que en otro tiempo se hiciera, en so-. 
ciedad con los aljezareños. 

De Torrevieja han salido y salen .excelen­
tes marinos, que honran á la marina mer­
cante española. 

Merecen citarse entre los vivos: á Ja ime 

Parodi, que manda el pailebot «Soledad Pa-
rodi», de la matrícula de Alicante; á Anas­
tasio Ballester, capitán del bergantín-goleta 
«Safo», de Barcelona; á Eduardo Sala, que 
ha mandado varios buques, y á otros mu­
chos. 

De aquí era también D. José Solano, el 
intrépido almirante de la escuadra cantonal. 

Marinos antiguos los ha habido de prime­
ra fuerza, como Tomás Parodi, padre de los 
actuales Parodi, que salvó muchas tripula­
ciones de los barcos náufragos en Torrevie­
ja, poi lo que mereció la criíz de Beneficen­
cia, y Gerónimo Galiana, que realizó el acto 
más extraordinario que puede contarse en 
cosas de mar. 

Salió Galiana de la Habana, mandando el 
bergantín-goleta «Eustaquia». A los pocos 
días de salir se le declaró á bordo la fiebre 
amarilla, muriendo uno tras otro todos los 
tripulantes, quedándose solo Galiana y un 
grumete de corta edad. Este arrojado capi-
tísn, tuvo serenidad bastante para cuidar con 
esmero á los enfermos, construir á cada uno 
de los muertos su ataúd de madera con el 
que los arrojó al mar y atender á todas las 
maniobras que exigía la larga navegación 
que llevaba. Llegó á Vigo sin ningún con­
tratiempo: al entrar en la ría, pidió auxilio 
á unos pescadores para la^ maniobras de en­
trada, por ser ya más difícil é imposible rea­
lizarlas por un hombre solo. Los pescadores al 
subir al «Eustaquia» se enteraron de que 
venía apestado y quisieron irse, pero ya Ga­
liana habia tomado la precaución de cortar 
el cable de la barca, que se alejó de su bu­
que, y revolver en mano, los obligó á ayu­
darle á llevar el «Eustaquia» al lazareto. 

El Gobierno premió su valor y humani­
dad, concediéndole una cruz. 

El puerto de Torrevieja es sumamente pe­
ligroso cuando reinan con fuerza loa vientos 
dei 2.* cuadrante, por lo que en su bahía se 
han perdido bastantes buques. 

Aun se recuerdan con horror los naufra­
gios del «Sbrigati», de nacionalidad italia­
na, del que se allegaron cinco tripulantes, 
entre ellos el capitán; y el de la corbeta «Jo­
sefa», de la que pereció la mitad de su t r i ­
pulación. 

Es raro el año que no ocui-re algún sinies­
tro. 

Los bai'cos son arrastrados por el viento 
y lac olas 4 la playa da Ferris, en donde en­
callan y son deshechos por el temporal. 

Hace mucha falta construir un espigón 
que corte los vientos de levante para dar se­
guridades al comercio. 

Para remediar algo estos males, existe una 
buena estación de salvamento de naiifragos, 
en la que figura un excelente bote salvavidas 
y un cañón lanaa-cabos, sistema Lille. 

Mucho más podría decirse do los honrados 
y trabajadores hijos de Torrevieja, pero seria 
hacer una guia general de este pueblo, im­
propia de publicaciones como LAS PBOVIN-

CIAS. 

Y O , rindo á Torrevieja, con mis modestos 
artículos, el t r ibuto debido á sus progresos y 
uno mis votos á los suyos para que lleguen 
á ser un hecho sus justas aspiraciones, con* 
creta das en estas dos sencillas palabras: >Ŝa« 
Unas y Puerto. 

, # C. 

La producción d9 la seda 
EN E S P A Ñ A 

;¿ n.l'Tí'i'l i 

Se van plantando morerales en España y 
aunque lentamente se desarrolla la cría del 
gusano de seda y producción de este rico ar­
tículo. 

Creemos oportuno decir ahora á los cose­
cheros de seda, que es casi seguro que la gue­
rra de China, encarezca el precio de aquella 
y sea este suceso causa de que se estimule más 
en España la producción de dicho textil . 

Sabido es que desde la apertura del canal 
de Suez, la gran competencia de las sedas 
asiáticas, bajaron el precio de las europeas. 
Ahora que la gueíra con sus grandes es t ra­
gos ha estallado en aquellas inmenoas zonae 
sederas, es racional qur allí disminuya la 
producción y en este caso adquiera esta ma­
yor precio en Europa. 

Por lo mismo y por las diversas convenien­
cias que tenemos tantas veces expuestas, re­
petiremos á los agricultores españoles, nues­
tro antiguo consejo: Plantad moreras. 

Desde Santapola 
Estamos éñ plenos festejos que resultan 

animados y lucidos; la Jun ta quo los organi­
za no descansa un momento deseosa de pro­
porcionar á los veraneantes todo género de 
distracciones; el programa es el siguiente: 

Dia 9 de Agosto 
Cucaña en la esplanada y música; dos pre­

mios uno de 15 pesetas y otro de 10. 

Día 12 
Eogatas de tinas, cucaña en el mar y mú­

sica en la playa; distintos premios de pollos, 
conejos y pavo. , ., ;<;,, 

ma 16 

Carreras do niños metidos en sacos, juego 

de sartén, cucaña y música y por la noche 
verbena en la esplanada; g ran iluminación y 
música. 

Dias 16, 17 y 18 
Danzas al estilo del país por las calles con 

premios á los mejores trajes ó las mejores 
liailadoras y uno al de mejor humor: toma-
ion parte on ellas las niñas y niños siguien­
tes: Pepita Belda, Caridad González, .Josefi­
na y Asunción Buados, Salud Matamoros, 
Isabel Torres, Elena López, Asunción Sam-
per; Asunción Botella, Adelina Garnero, Ri­
ta Molina, Rafaela Más, Elvira Simó, Carmen 
Antón, Ana García, Asunción Campello, Üe-
medios Vidal, Antonia Brú, Manuela Esco-
lano, Manuela Orbe, Isabel Castellanos, Ante» 
nia Fuentes é Inés Segarra y los niños 
Francisco Bonmatí y José Antonio Bonmatí, 
y el níñorro Francioco Dolz RipoU, que ves­
tía un vaporoso traje de bailarina. 

Como todos rivalizaron en trajes y en bai­
lar bien, los premios consistieron en obse­
quiar á todos con dulces, cajas de polvos y 
otras baratijas y el premio del buen humor 
fué adjudicado por unanimidad á la angelical 
hailariva Francisca Dolz Ripoll; este premio 
fué uup, preciosa batería de cocina, regalo 
del organizador de este festejo el comercian­
te Calin. , . , , . „ . . 

^ Día 19 
Regatas de botes á vela y remo: la prime-

r a l a ganó el bote «Joven Teresa», que man­
daba el patrón José Pérez, y la segunda el 
bote tripulado por el joven Brau; este feste­
jo ha resultado vistosísimo, pues la bahía es­
taba llena de botes empavesados tripulados 
por curiosos; amenizaba oí acto la popular 
dulzaina y tamboril tocados por Ja ime Se­
rrano y Simeón Valero; por la noche verbe­
na, iluminación y música. 

Hasta aquí los festejos verificados y que 
dejaron grata impresión en los veraneantes; 
los que se esperan tienen el siguiente orden: 

Día 23 

Gran velada en la plaza Mayor, iluminada 
á la veneciana; dulzaina, música y bailes 
campestres. 

Día 26 
Cucaña en el mar, verbena en la plaza Ma­

yor, música y fuegos artificiales. Concierto 
en el teatro donde cantarán la tiple Felisa 
Lázaro y el tenor Sr. Beltrani. 

Dia 30 
Carreras de barros, premiando al que me­

nos corra. 
Dia 3 

Cucañas por la tarde en la playa. 
Dia 6 

Danzas al estilo del pais con dulzaina. 
; Dia 7 

Pasacalles de música y dulzaina, mortere­
tes, fuegos artificiales, ilurainacióu y verbe­
na dentro del castillo. 

Dia 8 
Pasacalles, morteretes, misa y sermón por 

la mañana, procesión por la tarde, verbena 
y fuegos artificiales, por la noche en la pla­
za de Alfonso X I I . Las fiestas de estos tres 
últimos díasson en honor deNtra. Sra. de Lo-
reto; este último dia se correrán vacas embo­
ladas. 

La colonia murciana se ha aumentado con 
las siguientes familias: D. Pedro Cantó y fa­
milia, Sia. D.* Carmen Blasco, viuda de 
Bernal y el conocido fabricanto de muebles 
D. Joaquín Zaragoza, señora ó hijos. 

Las veladas son agradabilísimas, pues los 
murcianos y demás veraneantes nos reuni­
mos en la puerta de la casa de uno ó de otro, 
generalmente en la del Médico Sr. López 
Palacios y hacemos música, cantamos cosas 
imposibles y bailamos todo lo bailable pero 
el encanto de estas reuniones son las precio­
sas niñas del Sr. Palacios, que con una gra­
cia inimitable bailan parrandas, malague­
ñas, sevillanas y manchegas; por supuesto 
que á estas veladas hay que concurrir con 
la correspondiente silla, pues las de la casa 
no bastan para la numerosa concurrencia. 
Se comenta mucho entre los veraneantes la 
fuga de un ilustrado ingeniero que se ha 
despedido á la francesa; y se murmura que 
huyendo de caer en las redes del matrimonio 
con una linda madrileña de ojos negro3. 

Hasta la próxima, queda suyo afectísimo 
amigo, 

EME G E DEL CK. 

SUCESO REPUGNANTE 

DN NlSO MABTIWZABO 
Hoy hemos presenciado un suceso repug­

nante que ha producido general y justa in­
dignación 

La entrada del niño en el Hospital pro­
vincial, ha sido un espectáculo imponente y 
conmovedor. 

Hasta los enfermos y heridos se han le­
vantado de sus camas, para protestar de tan 
grande impiedad, promoviéndose escenas de 
asombro, al contemplar las llagas y las he­
ridas de aquel ser tan inocente, víctima de 
un martirio bárbaro y cruel. 

El niño se llama .losó Sánchez Palacios y 
vive en el camino de Aljezares. 

Su desnaturalizada madre se Hama Teresa 
Palacios, según ha manifestado el mismo 
niño. 

Pai-ece ser que los vecinos, se alarmaron 
anoche por los lamentos del pobre niño y 
esta mañana salió este á la calle llorando y 
quejándose de las heridas que sufría. 

Al verlo los vecinos en tan deplorable es­
tado, 30 lo han llevado á la inspección de or­
den público, siendo desde allí conducido al 
hospital de orden superior, y presa también 
su madre y el amante de esta, que han in­
gresado en la cárcel. 

El niño ha manifestado en el hospital, que 
su madre le castigaba mucho y que ayer al 
oscurecer, aquella lo cogió, sugetándole la 
cabeza con las piernas y dándole golpes en 
las espaldas con un cordel anudado, hasta 
que el niño perdió el sentido y no recuerda 
más. 

Personado uno de nuestros redactores en 
el lugar del suceso, ha averiguado que esta 
madre infame os casada, pero que hace trea 
años fué abandonada por su esposo; que des­
pués ha vivido ilícitamente con su actual 
amante, J u a n Moreno, de oficio recovero, y 
entendido por el Cojo. 

Los vecinos dicen que ambos amantes se 
marcharon ayer tarde á merendar, dejando 
solo al niño y que cuando regresaron, algo 
alegres, la madre castigó cruelmente ¿ la 
infeliz criatura. 

El niño h|i sido curado esmeradamente en 
el hospital y el juzgado entiende en el asunto. 

El hecho ha producido una inmensa in­
dignación. 

La noticia se ha extendido por toda Im 
ciudad con la rapidez del rayo, llevando & 
todos los corazones un sentimiento de pro­
funda tristeza. 

Muchas personas han visto las espaldas del 
niño y han quedado horrorizadas al contem­
plar ennegrecida la piel, salpicada de llagas 
y llena de coágulos de sangre. 

El hecho es tan repugnante que puede ca­
lificarse de una infamia increíble por su enor­
midad. 

Aunque parezca increíble, esta mañana ha 
ingresado en el Hospital provincial, condu­
cido por una pareja de orden público, un ni­
ño de cinco años, horriblemente martirizado. 

Sus espaldas estaban cubiertas de huellas 
amoratadas, de úlceras y de sangre, y en su 
angelical semblante se revelaban los más 
crueles sufrimientos. 

Nos entristece decir quién ha sido el ver­
dugo de esa infeliz criatura; ha sido su pro -
pia madre ¡qué infamia! 

AQUILAS 
Sigue deslizándose la vida en esta con la 

mayor felicidad, pues como tengo expuesto 
en mis anteriores, aquí todo es agradable y 
poético para el forastero que tiene la dicha 
de arribar á estas hermosas playas. El mar 
siembre azul y tranquilo, se ve surcado du-
i'ante las serenas y tranquilas noches por in­
finidad de embarcaciones á cuyo bordo vá 
la alegre y bulliciosa juventud entonando la 
sentimental barcarola, endecha de amor y 
vida, cuyas tiernas notas, á manera de in­
cienso, lleva de un infinito á otro la jugueto­
na brisa. 

La animada y pintoresca «Colonia lor-
quina», establecida en el puerto de Ponien­
te», con su mult i tud de casitas blancas como 
la espuma que festonea la cercana linde que 
las separa del mar, constituye uno de lo» 
mejores sitios que para veranear existen en 
esta. Allí se vive con verdadera independen­
cia, dentro del fraternal comuniomo que in­
forma la referida colonia, allí no hay tuyo 
ni mió, dentro de lo moral y justo. Pasa ba­
ñarse, la inmensa barraca que tiene por te­
cho el cielo; para comer, la aseada esplanada 
de la casa, á la fresca sombra quo presta la 
latina vela que sirve de toldo; para dormir, 
la lijera cama de campaña bajo el mismo, y 
para murmurar. . . cualquier sitio. 

Los festejos siguen celebrándose cada día 
con mayor gusto y esplendor. El magnífico 
y fantástico combate naval, verificado la no­
che del 18 en el puerto da Levante ha sido, 
hasta la fecha, el que más ha llamado la aten­
ción del público, pues en dicho simulacro se 
hizo un verdadero derroche de ingenio y 
arte, presentando la dársena, con sus fuegos 
luces y colores, el más sorprendente aspecto 
que puede soñar la fantasía. El combate duró 
más de dos horas y en él no hubo vencidos 
ni vencedores, pues ambas escuadras sin r o l -
ver jamás la proa, á imitación de la ant igua 
marina española, supieron quemar con honra 
hasta el último grano de pólvora. Después 
sonó en el espacio el consabido trueno gordo 
y el rompan filas de más de 10.000 personas 
se efectuó con el mayor orden y entusiasmo. 
Y hasta otro combate que se verificará la no­
che del próximo domingo. 

También ha sido un bíien festejo la última 
regata celebrada en el ya citado puerto de 
Levante; y en la que resultó vencedor, ga­
nando el primer premio, 500 pesetas, el li­
gero y elegante bote, propiedad del laborio­
so y honrado industrial, D. Gabriel García 
Mora. 

Es imposible poder calcular el número df 


